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INDUSTRIA DE GUERRA
A raíz de ser creado el engendro vergonzoso que las democracias 

europeas han dado en llamar «conlrol de cosías y fronteras» y que, como 
ha ocurrido con (odas las medidas adoptadas después por el -C oiniié de 
no intervención» se ha convertido en una arma más contra nuestro pue­
blo y a favor de los fascistas invasores, se  han dejado oír no pocos la 
m enlos jerem iacos que protestaban de la injusticia que supone el aisla 
miento a que nos conducía la cobardía de los gobiernos de países que te­
nían el deber, sino de ayudar, por lo menos de no poner impedimentos 
para la adquisición de los elem entos que precisábam os para defender la 
independencia de nuestro pueblo

E stá  claro que con lamentos y protestas no vam os a leso lver el pro­
blema que nos ha creado el bloqueo d élo s países fascistas y de las seu- 
do-dem ocracias. E ste  bloqueo ha puesto a la orden del dia una necesidad 
que ya se  dejaba sentir antes de aparecer a la luz el proyecto de conlrol: 
la creación de una fuerte industria de guerra capaz de cubrir todas las 
necesidades de nuestro E jército Popular. P ara  todos estará claro que é s ­
ta no puede crearse m ás que merced a nuestro propio esfuerzo y con el 
aprovechamiento de los medios que están a nuestro alcance.

Por fortuna tenem os las m ejores posibilidades para que nuestra am ­
bición sea  colm ada. En la zona leal está la inmensa mayoría de la in­
dustria que poseía nuestro país. M uchas de estas industrias son su scep ­
tibles de convertirse e.i fábricas de material bélico introduciendo refor­
m as, algunas veces de e sca sa  importancia. V, adem ás, aprovechando el 
impulso creador de nuestro heróico proletariado, pueden y d e b e n  
crearse  nuevas industrias que vengan a completar las necesidades de 
nuestra guerra.

E s  claro que la dirección de lo s  trabajos tendentes a conseguir rápi­
damente esta finalidad corresponden exclusivam ente al G obierno , pero 
sin em bargo, esto no quiere decir, ni mucho m enos, que podam os des­
preocuparnos de este problem a fundamental. Especialm ente los sindica­
to s  tienen un gran cam po de acción en este aspecto de la lucha. S i  el 
G obierno no cuenta con la ayuda y con el espíritu creador de los traba­
jadores, poco podrá hacer, aunque este animado de los m ejores deseos.

En los talleres y fabricas donde 110 lleguen los técnicos designados 
por el Gobierno, los obreros, ayudados por los técnicos, deben estudiar 
qué material de guerra puede fabricarse, en qué cantidad y qué reformas 
deben introducirse. C on todo ésto se facilita la tarea g igantesca que 
pesa sobre el G  ibierno. L os S in dicatos deben estimular la iniciativa de 
los obreros y canalizar de forma org m iz jJa  la capacidad constructiva 
de los hombres de las fábricas.

T odo esto sin olvidar, claro está,que sólo al G obierno le toca decidir 
porque, de lo contrario, pudiera ocurrir que Se fabricase exceso  de un 
material determinado, mientras escaseaba  otro.

E l Gobierno, y nada más que el G obierno, debe dirigir y hacerse car­
g o de toda la industria de gueira, A los dem ás, y especialm ente a los 
S in d icatos, nos toca facilitar el bajo , brindar su gerencias, estimular la 
producción, y en fin, hacer que nuestros gobernantes encuentren allana­
do el cam ino que nos conduce hacia la creación de una potente indus­
tria, que es una de las condiciones de la victoria.

A. SO R IA .

C o m o  v i e n e
C am arada Director de C U E N C A  

P O JA .
La lectura y consejos de su nú­

mero 18 del corriente mes estimula 
a dirigirme a Ud. para rogar la in­
serción de ésta, y después, la for­
ma de hacer lejías o so sa  natural.

S ab em os, que la so sa  natural es 
un producto que se obtiene lejivian- 
do las cenizas de ciertas plantas y 
que desde tiempo inmemorial ha 
venido empleándose en la fabrica­
ción de jabones, pero desde que la 
quím ica descubrió la so sa  artificial 
que sustituye con ventaja a la ob­
tenida por aquel procedimiento, se 
ha prescindido en absoluto de la 
natural en la industria de la jabone­
ría y por lanío, se ha olvidado la 
m anera sencilla que había de hacer 
le jías y con éstas los jabones en 
lo s  pueblos que abundaban las le­
fias , aceites y posos, com o en éste.

Prejuzgo, que insertando ésta, 
habrá lectores patriotas que digan 
a e se  periódico la ciase de cenizas, 
m aterias y canildades que se nece­
sitan  p d r* hacer la lejía útil para ia 
n e n ciO M ito  fabricación dom éstica.

caso  contrario, Ud. tendrá medios 
de saberlo y publicarlo ayudando 
con ello a la cau sa.

Dice el refrán: «que a falla de 
pan, buena es la loria»,'com o hay 
escasez de m aterias para hacer el 
primero (sosa artificial; y los tene­
mos para hacer la segunda, (lejías 
o so sa  natural) interesa aprenda­
m os a hacer ésta.

Esperando que esta  iniciativa 
sea  útil con su ayuda y anticipando 
las más expresivas g racias, se ofre­
ce  de Ud. affm o. y s. s . q . e. s . m.

J .  M ARTÍ IBAÑEZ 
Quintanar de la República 21 de

Abril de 1937.

N. de la R .— Invitam os a quien 
tenga conocim ientos sobre esla  ma­
teria, nos envfe unas lineas ofre­
ciendo iniciativas que puedan ten­
der a resolver o  a atenuar el pro­
blema de la falla de jabón.

Palabras justas de «Solidaridact 
Obrera*: «Cuando tu compasión se 
exalte ante un fascista perseguido, pien­
sa en tus hermanos que caen en los 
campos de batalla».

quiere miditar sobre esta verdad 
irrebatiblet

«Para el comunista, el campesino colectivista es una 
«fuerza profundamente progresiva y creadora». Y los co­
munistas repiten constantemente a los campesinos que «la 
granja colectiva es el único camino para que salgan de su 
estado de pobreza y privación».

■N?
De «Escuela de Bolchevique», de Harper.

p ^ M ' i n M A S  U l ' S n S

Por la tierra de 
Lenín

l a ética social que ha impregnado 
las normas estatales de los Soviets, 
producto de su obra revolucionaria, 
y la rut't política rusa, llena de admi­
rable contenido humano y de protun­
da exaltación del trabajo a las más 
diversas disciplinas; elevan al prole­
tariado a una dignidad social y eco­
nómica de que carece en los países 
de organización burguesa. La regula­
ción dtl aprendizaje, el seguro del 
paro y el de asistencia social, la li­
mitación de la jprnada de trabajo, la 
percepción íntegra del salario en ca­
so de enfermedad, constituyen en to­
tal un gran contenido sociológico 
que la U. R. S S. pone a lavor de los 
obreros, librándolos de todas las con- 
tigencias y dándoles medios para de­
dicar una gran parte de su adtividad 
a cultivar su espíritu y adaptarse una 
cultura.

Los beneficios de orden económi 
co obtenidos después de la conquista 
revolucionaria por los obreros sovié 
ticos, han sido aun más, todas signi­
ficado de esa gran evolución históri­
ca operada por Lenin, pata librar a 
Husia del trágico yugo zarista.

lil elemento obrero tiene médico y 
medicinas gratuitas siempre —caso de 
enfermedad— djnti.sla y clínica; de­
recho a vacaciones, salario los días 
de tiesta, exclusión absoluta de im ­
puestos, seguro de paio forzoso, se 
guro de invalidez y retiro obrero. Y 
estas ventajas de mejoramiento so­
cial y de dignificación al proletaria­
do, es también extensivo y con un 
un grado de intensidad más acentúa 
do aún, hacia la obrera que recibe 
dos meses antes dtl p a r t o  y d>.s 
meses después, salario integro, pri 
ma de nacimiento por cada liiju, so- 
Corru de lactancia durante un perio­
do determinado y derecho a obtener 
los beneficios de la C asa del Niño, 
que cuida y protege a éste durante 
el trabajo que realiza la n.adre. Pero 
independíenteme de cuidar por el 
progreso material del trabajo, elevan 
dolo económicamente en sus preocu­
paciones vitales, el Estado soviético 
ha querido darle a la inteligencia pro­
letaria una valoración cultural, en ­
sanchando sus horizontes mentales 
a fin de darles capacidad científica. 
Ninguna revolución puede sostener­
se en la ignorancia; el espíritu revo­
lucionario necesita como factor bási­
co paia desarrollar sus directrices en 
la órbita social, tener base cultural, 
tener una valoración espiritual que 
conceptúa la misma revolución. Fiel 
a esta los Soviets, han inundado de 
cultura al país formando las grandes 
capacidades que hoy son asombro 
del mundo; figurando los sabios ru­
sos en el avance de la moderna ci­
vilización. Pero lo que más han crea­
do, han sido los técnicos, los especia­
listas. Rusia es el país de los técni­
cos. Mediante una selecta prepara­
ción psicológica del obrero, el Estado 
ha encauzado las aptitudes naturales 
del mismo para forjar al especialista 
al hombre científico y audaz que ele­
va la economía rusa y dá normas 
científicas a la actual civilización.

F r a s e  d e l  d í a
El Negus, el representante fantasma de una realeza eslumada, por un 

golpe brutal del fascismo italiano, va resultando interesante, tanto por su 
real desgracia, cuanto por sus lases oportunas, bañadas siempre en un ele­
gante dejo amargura.

Afirma, y es de creer, que Abisinia se hubiera preparado mejor para la 
uerra, de no haber puesto su confianza en la Sociedad de las Naciones; inex­

plicable desengaño, porque dicho organismo, más que un instiumento, es, 
un símbolo y un exponente de la honradez en el cumplimiento de los debe­
res internacionales.

A ningún pais de los que figuran en la Liga Ginebrina, se Ies impuso la 
obligación de ingresar en ella, los compromisos contraídos por los miembros 
de la Sociedad de las Naciones, no se han impuesto poi la fuerza a las par­
tes contratantes; lógicamente pensando, tras de tales garantías, el cumpli­
miento de los deberes libremente aceptados, no debían precisar estímulos 
de ninguna clase.

Tal cosa no ocurre, ni ha ocurrido desde el momento en que las circuns­
tancias permitieron el influjo, sin trabas, de determinados intereses en el se ­
no de la Liga. De entonces a la fecha, los hechos se han sucedido rápida­
mente, siempre con grave daño del Organismo internacional.

Primeio, China víctima del Japón, le sigue el conflicto del Chaco, más 
tarde Abisinia, después hspaña. Caen los hombres despedazados bajo el 
acero invasor, mientras que la Sede del Derecho internacional, con maña de 
picapleitos, estira hipócritamente los pliegues de su impura clámide, preten­
diendo tapar cada vez mayores infamias y mayores despojos.

No se pueden fiar los países de la Sociedad de las Naciones; ciertamente, 
tiene razón el Negus. Porque la confianza se perdiera en ella, ha venido 
luchando, desde que se constituyó, el sector de humanidad dedicada a los 
grandes negocios, a los turbios manejos, a las criminales empresas. Odian 
la luz y las discusiones a puerta abierta. Han sufrido mucho, sus compo­
nentes, de 1919  acá, con las deliberaciones públicas para que su odio no se 
manifieste, sin límite alguno, mediante el asesinato cobarde de pueblos in­
defensos y pacíficos.

La guerra española es sólo un accidente en el proceso de descomposi­
ción de la estructura social que agoniza, donde hace tiempo perdieron reali­
dad los» valores morales que elevan al hombre sobie la bestia, fué en los 
estratos dirigentes de la sociedad.

Negus, magestad o amigo, lo mismo que tu reinado, se esfumaron virtu­
des tales corno la seriedad y la honradez; para ocultar tales ausencias andan 
los prestimairos de la diplomacia realizando una serie d¿ equilibrios que no 
se sabe, a ciencia cierta, si son piadosos disimulos o cínicas burlas.

■ Antonio HERNANDEZ

Suscripción pro 
Konsomol

Eugenio B a  r a g a to .. . 42,65
Víctor Se rv an . . . . 40 ,80
Juvencío E s c r ib a n o .. . 40 ,80
Fran cisco  C o r r a le s .. . 40 80
Jo sé  C ab ello ........................30 ,00
Juan Jimenéz D a z a .. . 40 ,00
Aquilino M a rtín .. . 24 ,00
Jo sé  B riev n ..........................15,85
C arlos Vimida. . . . 18.25
P elay o R am on . . . . 9 ,35
Francisco Zurrida. . 4 ,10
Teodom iro M ed in a .. 8 ,05
Evelio Rom ero. . . 8 ,05
Emilio Rodríguez. . 8 ,05
Jerónim o Martínez . . 6 ,70
Florencio R a b a d á n .. 6 ,70
Miguel V alls ........................26.30
Pedro T o m ás. 15,85
Luis G irón........................... 23 ,00
San tiag o  Patiflo . . . 10,65
Miguel S á n ch ez . . 9 ,0 5
Juan A . C erezo. . . . 6 ,0 5
Jo sé  G abaldón. . . . 6 ,0 5
T om ás Quintanilla. . 6 .0 5
Jo sé  A lonso......................... 5 ,4 0
D eogracias O cañ a. . 5 ,4 0
Virgilio Palillo . . . . 5 ,4 0
E scu elas de S .  Antonio. 16,00
Arturo Dorda. . . .  1 ,50
Ignacio G ilsanz. . . 18,00
Antonio Hernández. . 10 ,00
Alberto G arcía . . . , 10,00

Rusia no se ha conformado con 
mejorar al obrero económicamente, 
distinguiéndole y satisfaciendo sus 
preocupaciones vitales. Ha querido 
darle también una cultura y una per­
sonalidad espiritual de modalidades 
revolucionarias.

Eulogio BOTÍJA GALINDÓ" 
t Maestro Macionak -

Basilio  P é  ez . . 10,00
Evaristo P a r e ja ..  . 10,00
Daniel C alvo, . . . 10,00
X . G uerrero........................ 1,50
Sp orting Club C u e n c a .. 86,00 
R. C . de Olmedilla de

Alarcón . . 28,00 
Maestro de Caftaverue-

la s ....................................... 5 ,00
C asim iro S á n ch ez . . . 3 .00
I. R . de V alera de A bajo . 7 ,00
Ayuntamiento idem. . 5 .00
S .  R . I. de id e m .. . 5,00
J. S .  U. de idem. . . 4 ,50
C . N. T . de idem. . 16,50
U. G . T . de idem. 10.20
Recaudado mílín. 12,90
Hortensia M artínez .. . 2,00
Petra Molina G il. 3,00
Leopoldo G arcía . . . 3,00
Angela V a lien le .. . . 3,00
G regorio R u b io .. . . 3,00
P etra  R u bio ......................... 3,00
Función benéfica Cam pi­

llo de Allobuey. . . 300,00 
Balbina H e rre ra .. . ._ 5,00

. .  (Continuará)

Libros de Actas, Cuentas 
. ; y  de Socios -  Recibos, 

. Cartas y  Sobtes - Re- 
.< glamentos, Carnets, etc.

Calderón de la Barca, 12 y 14

. C U E N C A >.fe

L e e d :
MUNDO OBRERO

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Cuenca Roja. 25/4/1937.


